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El saber psi y el campo de la salud: la circulación del 
discurso psicoanalítico en revistas 

especializadas argentinas (1946-1955)

ABSTRACTRESUMEN

The psy Knowledge and the Field of Health: 
The Circulation of Psychoanalytic Discourse in 

Argentinian Specialized Journals (1946-1955)

En este artículo analizamos los distintos modos que 
el discurso psicoanalítico adopta en el entrama-
do social argentino durante los años en los que el 
peronismo detenta el poder, es decir, entre 1946-
1955. Para ello, se ha tomado en cuenta la relación 
que se establece entre este saber, en aquel enton-
ces, novedoso, y el campo de la salud. A su vez, se 
ha relevado el lugar que ocupa la dimensión social 
en este ámbito y su articulación con el psicoanáli-
sis. Con este objetivo, se han revisado publicacio-
nes de diversas revistas especializadas vinculadas 
con la psiquiatría, la pediatría, la higiene mental, la 
kinesiología y la medicina del trabajo. Como he-
rramienta conceptual, hemos partido de la noción 
objeto discursivo empleada por el análisis del dis-
curso. Nos ha interesado examinar los sentidos que 
se constituyen en torno al objeto psicoanálisis en 
dichos materiales. A pesar de que el vínculo en-
tre este saber y el peronismo ha sido, por lo ge-
neral, relegado en las investigaciones que buscan 
rastrear las huellas de su devenir en este país, en 
este trabajo se ha evidenciado que el objeto-saber 
psicoanálisis adquiere en estos años tres sentidos 
diferentes: como saber cuestionable, como saber 
teórico y como saber revolucionario. Asimismo, se 
ha comprobado la importancia de la dimensión so-
cial en algunos de los artículos estudiados.  

Palabras clave: Psicoanálisis; Ciencias Médicas; 
Estudios del lenguaje; Discurso; Publicación Pe-
riódica

In this article we analyze the different modes that 
psychoanalytic discourse adopted in Argentine 
society during the years in which Peronism held 
power, that is, between 1946-1955. For this, it has 
been considered the relationship established be-
tween this knowledge, at that time, novel, and the 
field of health. At the same time, the place occu-
pied by the social dimension in this area and its ar-
ticulation with psychoanalysis have been revealed. 
To this end, publications from various specialized 
journals related to psychiatry, pediatrics, mental 
hygiene, kinesiology, and occupational medicine 
have been reviewed. As a conceptual tool, we have 
used the notion discursive object employed by 
discourse analysis. We have examined the sens-
es that are constituted around the psychoanalytic 
object in these materials. Even though the link be-
tween this knowledge and Peronism has generally 
been relegated in research that traces its evolution 
in this country, in this work it has been shown that 
the object-knowledge psychoanalysis acquires 
in these years three different meanings: as ques-
tionable knowledge, as theoretical knowledge and 
as revolutionary knowledge. Likewise, the impor-
tance of the social dimension has been verified in 
some of the articles studied.
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1. Introducción

Ubicar las huellas del psicoanálisis en la Argentina no 
es tarea sencilla. A medida que se buscan localizar los 
rastros del saber psi en los discursos que circulan en 
el país, se abren nuevos caminos para explorar. De 
allí que no sea posible armar una construcción lineal 
de su ingreso ni de su posterior recorrido. En efecto, 
no se instala con la creación de la Asociación Psicoa-
nalítica Argentina (APA) ni su difusión se reduce a la 
década de 1960. Su aparición no se restringe tampoco 
a un único ámbito social. Por el contrario, una lectura 
minuciosa de diversas revistas argentinas editadas en 
las décadas del cuarenta y del cincuenta del siglo XX 
permite vislumbrar, aunque desde posiciones disími-
les y con valores diferentes, su centralidad en los años 
previos a la llamada “explosión” del psicoanálisis. 

En trabajos anteriores (Savio, 2017a; 2017b) he-
mos puesto el foco en el lugar que este saber ocupa 
tanto en revistas culturales prestigiosas y populares 
como en la revista de la APA —la Revista de Psicoaná-
lisis— durante los años del primer peronismo (1946-
1955). El estudio que hemos realizado nos ha per-
mitido comprobar, entre otros puntos, la fuerza que 
adquiere este discurso en dichos años; ello se refleja, 
por ejemplo, en revistas como Sur, Imago Mundi, El Ho-
gar, Para ti e Idilio. 

En líneas generales, se suele sostener que duran-
te este gobierno el psicoanálisis “oficial” permanece 
al margen de los sucesos políticos que atraviesan el 
país (Dagfal, 2009). No obstante, para ser rigurosos 
es necesario recordar, en primer lugar, que —en el 
Primer Congreso Argentino de Psicología de 1954, 
respaldado desde el Estado—, el psicoanálisis se hace 
presente a través de la participación de varios psicoa-
nalistas (Gentile, 1997). En segundo lugar, es preciso 
marcar que el ministro Ramón Carrillo solicitó a di-
versos psiquiatras de la época —entre ellos, Eduardo 
Krapf, psicoanalista de la APA— confeccionar una 
guía de clasificación sanitaria de enfermos mentales 
(Argañaraz, 2007; Carofile, 2001). 

Ahora bien, en el presente artículo buscamos 
profundizar, por un lado, el análisis acerca de los mo-
dos que el discurso psicoanalítico adopta en el entra-
mado social durante los años en los que el peronismo 
ostentó el poder, tomando en cuenta la relación que se 

establece entre este saber y el campo de la salud. Por el 
otro, nos interesa relevar el lugar que ocupa la dimen-
sión social en este campo y pensar allí su articulación 
con el psicoanálisis. Para ello, reunimos y estudiamos 
diversos artículos publicados en distintas revistas espe-
cializadas, que versan sobre psiquiatría, medicina del 
trabajo, pediatría, kinesiología e higiene mental. Con 
este objetivo desarrollamos la perspectiva teórica a la 
que aquí adherimos, la cual nos permitirá enmarcar 
nuestra investigación. Antes de comenzar con el aná-
lisis, desplegamos, por un lado, el panorama de la psi-
quiatría e higiene mental en Argentina en esos años 
y las políticas de salud mental diseñadas durante la 
gestión de Ramón Carrillo, y, por el otro, las revistas 
que conforman nuestro material de análisis. 

2. Perspectiva teórica

La noción que aquí adoptamos y que nos permi-
te orientar la lectura de los materiales es la de obje-
to discursivo. En efecto, de los artículos analizados se 
desprende que el psicoanálisis aparece allí como un 
objeto de(l) discurso, un saber sobre el que se predica. 

Como ya hemos expuesto en trabajos anteriores, 
Savio (2017a, 2017b) el término objeto fue planteado, 
por primera vez, por Michel Foucault (2005, p. 73) en 
La arqueología del saber. En este texto el autor define la 
formación discursiva como el sistema de reglas que 
forman los objetos, las modalidades enunciativas, los 
conceptos y las estrategias presentes en los enuncia-
dos. De allí que, para el francés, los objetos no están 
dados de antemano, sino que se construyen a partir de 
ciertas “reglas de formación”. Foucault señala, ade-
más, que estos objetos no pueden formarse en cual-
quier momento de la historia, sino que son necesa-
rias ciertas condiciones para que puedan surgir. Otro 
punto indispensable para entender estos objetos es 
que están inmersos en un haz complejo de relaciones 
establecidas entre instituciones, procesos económicos 
y sociales.

El análisis del discurso recupera esta noción de 
objeto, al que entiende en términos de interdiscurso; 
en efecto, plantea que los objetos discursivos se for-
man en el espacio interdiscursivo. Si bien en Las ver-
dades evidentes (2016) Michel Pechêux no nombra esta 
noción, afirma que el interdiscurso conecta y articula 
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elementos discursivos constituidos por él como pre-
construidos, es decir, como elementos anteriores a lo 
construido en y por el enunciado. Estos elementos 
pueden leerse, en verdad, como objetos. Así lo hace 
Jean-Jacques Courtine (1981), quien aclara que es el 
interdiscurso el lugar en el que se constituyen, para un 
sujeto hablante productor de una secuencia discursiva 
dominada por una formación discursiva dada, los ob-
jetos de los que el sujeto enunciador se apropia para 
hacerlos objetos de su discurso1.

En este trabajo nos proponemos estudiar, enton-
ces, los modos en que se forma el objeto discursivo psi-
coanálisis. Con esta finalidad, ubicamos en los artículos 
publicados en las revistas Amka (1953), Hygieia (1946), 
Archivos Argentinos de Pediatría (1947, 1951), Medicina del 
Deporte y del Trabajo (1952), Revista Latinoamericana de Psi-
quiatría (1951) y Acta Neuropsiquiátrica Argentina (1954, 
1955) los enunciados en los que aparece el término 
psicoanálisis, para observar cuáles son los sentidos que 
se construyen discursivamente en torno a este objeto.

3. El psicoanálisis y el campo de la salud 
durante el primer peronismo

Antes de comenzar con el análisis, es preciso recordar 
—al menos de manera concisa— el panorama de la psi-
quiatría, la higiene mental y las políticas de Estado en 
materia de salud mental en la década de 1940 y princi-
pios del siguiente decenio, así como su articulación con 
el psicoanálisis en Argentina. La fundación de la APA 
puede ubicarse a fines de 1942. En aquel entonces el 
acta fundacional fue firmada por seis médicos: Garma, 
Cárcamo, Rascovsky, Pichón Riviere, Langer y Ferrari 
Hardoy. Su primer estatuto, que regía las actividades de 
la institución y la formación de sus integrantes, siguió 
los lineamientos de la IPA (International Psychoanalyti-
cal Association), por lo que se estableció que solo los 
médicos podían ejercer el psicoanálisis; aunque en la 
práctica varios analistas miembros no lo eran2. 

La relación entre el psicoanálisis y la medicina, 
no obstante, no puede atribuirse a la creación de esta 
institución “oficial”. A pesar de que este saber estaba 
por fuera de los claustros académicos, ya transitaba 
por varios círculos médicos en los años previos a la 
década de 1940 (Plotkin, 2006). Antonio S. Gentile 
(2003) señala, en este sentido, que la difusión del dis-

curso freudiano en el circuito médico en el país signi-
ficó la difusión de la obra de Freud. El freudismo mé-
dico permite así comunicar la palabra —en muchos 
casos, distorsionada— del fundador del psicoanálisis. 

Dentro de la medicina, la psiquiatría ocupa un 
lugar destacado en sus vínculos con el psicoanálisis. 
En efecto, a lo largo de estos años, la psiquiatría atra-
vesó grandes cambios que dieron inicio a un proceso 
de mayor autonomía. La creación del primer progra-
ma de formación en psiquiatría de la Universidad de 
Buenos Aires, en 1942, es un reflejo de esta nueva 
situación. Mariano Ben Plotkin (1996, 2003, 2006) 
afirma que el psicoanálisis fue penetrando lentamente 
en la psiquiatría, sin que los paradigmas anteriores se 
vieran desplazados. Mientras que la línea “somática” 
sobre las enfermedades mentales comenzó a perder 
fuerza, el campo psiquiátrico empezó a emplear un 
conjunto de teorías heteróclitas —entre ellas, el saber 
psicoanalítico— para dar cuenta de la etiología y del 
tratamiento de tales enfermedades. 

En los años cuarenta del siglo XX, por otra parte, 
el movimiento de higiene mental, que nació en Esta-
dos Unidos por el impulso de Clifford Beers, alcanzó 
una amplia repercusión dentro del área de la salud3. 
Este movimiento se preocupó, en sus orígenes, por las 
condiciones ambientales de la enfermedad mental y 
por la necesidad de prevención. Como describe Ale-
jandro Dagfal (2009), agrupó en su seno un conjunto 
de posiciones disímiles. En la Argentina, los higienis-
tas se interesaron por las reformas sociales preventi-
vas mediante la intervención del Estado (Carpintero y 
Vainer, 2004). 

Así, en 1929 se fundó la Liga Argentina de Hi-
giene Mental, cuyo primer presidente fue Gonzalo 
Bosch (Dovio, 2017). Entre sus múltiples y diversos 
campos de acción se encontraban: la asistencia a psi-
cópatas, la inmigración, la patología regional, la hi-
giene industrial y profesional, la psiquiatría infantil, la 
organización científica del trabajo y psicotécnica de la 
infancia, al igual que la higiene social (Klappenbach, 
1999, 2006). Uno de sus propósitos fue el de plantear 
una práctica hospitalaria abierta como recurso para 
el tratamiento de los “alienados”. Plotkin (2003) relata 
que, al proponer métodos renovados en el campo psi-
quiátrico, atrajo a psiquiatras jóvenes intrigados por 
los nuevos abordajes de la enfermedad mental. Este 
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fue el caso, por ejemplo, de psicoanalistas como Enri-
que Pichon Rivière y Eduardo Krapf.

En este somero recorrido no puede omitirse, fi-
nalmente, una breve mención a las políticas públicas 
impulsadas desde el Estado en torno a las enfermeda-
des mentales durante el peronismo. Fue en la primera 
presidencia de Perón —puntualmente, en 1949— que 
se creó el Ministerio de Salud de la República Argen-
tina a cargo del Dr. Ramón Carrillo, quien ya había 
sido nombrado secretario de Salud Pública en 1946. 
Desde un comienzo, Carrillo articuló la política social 
con la política sanitaria y se interesó, fundamental-
mente, por la medicina social, la medicina preventiva4 
y la atención materno-infantil5. 

De acuerdo con Karina Ramacciotti (2004), la 
política sanitaria de aquellos años consistió en desa-
rrollar dispositivos para promover la integración de 
determinados grupos poblacionales, en particular, 
aquellos con potencial productivo y reproductor. Se 
orientó, así, a una medicina dirigida hacia una fun-
ción social. Entre los diversos logros se destacó el cam-
bio en la estructura sanitaria del país, que incrementó 
notablemente el número de camas hospitalarias. 

Respecto de la salud mental, Carrillo promovió 
una psiquiatría preventiva. El Plan Sintético de Sa-
lud Pública (1952-1958) estableció la realización de 
campañas de prevención contra las “enfermedades 
mentales y neurológicas”. Incluso, se describió allí la 
higiene mental como educación sanitaria aplicada 
a la psiquiatría. Con el fin de organizar la clasifica-
ción de las enfermedades mentales —en ese enton-
ces cada hospital contaba con una clasificación dife-
rente— Carrillo propuso homogeneizar los criterios 
diagnósticos a partir del establecimiento de una nueva 
nomenclatura (Carpintero y Vainer, 2004). Por otra 
parte, impulsó el uso de camas de hospitales genera-
les para las internaciones psiquiátricas, al argumentar 
que no existía una incompatibilidad funcional en este 
tipo de hospitales para alojar pacientes con problemas 
psiquiátricos. Planteó, en dicho contexto, sustituir la 
denominación “alienados mentales” por “enfermos 
mentales”, para desarticular la asociación de estos pa-
cientes con los hospicios (D’Agostino, 2016).

En este escenario, el saber psicoanalítico perma-
neció por fuera de las políticas públicas. No obstante, 
es interesante rescatar que no era un saber descono-

cido por el médico. En efecto, Carrillo (2018) lo cita 
en el texto “El problema de la prostitución”, escrito 
en colaboración con la Dirección de Código y Legis-
lación Sanitaria en 1948. Al intentar dar cuenta de 
esta problemática desde una perspectiva sociológica, 
el ministro sostuvo que la psiquiatría podía ser eficaz 
en algunos casos determinados, al igual que la psico-
logía individual y el psicoanálisis, pero que no podrían 
ser empleados para “explicar y combatir un fenóme-
no social” (Carrillo, 2018, p. 290). El psicoanálisis es 
entendido, así, desde el tratamiento individual y no 
como herramienta que pueda intervenir para produ-
cir cambios en el ámbito social.

4. Sobre los materiales de análisis

En este apartado nos dedicamos a presentar somera-
mente algunas características de las revistas que con-
forman nuestro material de trabajo —Amka, Hygieia, 
Archivos Argentinos de Pediatría, Medicina del Deporte y del 
Trabajo, Revista Latinoamericana de Psiquiatría y Acta Neu-
ropsiquiátrica Argentina—, que facilitarán la lectura de 
los artículos seleccionados. 

En primer lugar, la revista Amka: una revista para 
todos, editada por la Agrupación Mutualista Kinési-
ca Argentina, fue una publicación dedicada a la ki-
nesiología. Su primer número salió en 1947 con una 
periodicidad trimestral. Su director fue el kinesiólogo 
Antonio Caifano. 

Hygieia, en segundo lugar, es la revista de la Aso-
ciación Argentina de Higiene, fundada en Buenos Ai-
res en 1941, y se publicó con una frecuencia irregular 
entre 1946 y 1949. Según Carolina Biernat, Karina 
Ramacciotti y Federico Rayes (2018), sus integrantes 
eran, en su mayoría, médicos que mantuvieron vín-
culos fluidos con la gestión peronista. En efecto, ellos 
señalan que miembros de la Asociación participaban 
en reparticiones del gobierno nacional, por lo que in-
cidieron en el diseño de las políticas sanitarias desa-
rrolladas en los años cuarenta.

Por su parte, los Archivos Argentinos de Pediatría fue-
ron publicados por la Sociedad Argentina de Pedia-
tría, institución fundada en 1911. Los Archivos apa-
recieron en 1930 con una frecuencia mensual. Esta 
revista, de alto prestigio en el ámbito de la pediatría, 
continúa siendo editada en la actualidad. 
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En cuarto lugar, la revista Medicina del Deporte y del 
Trabajo (MDT) fue publicada por la Sociedad de Me-
dicina del Deporte y del Trabajo, la Unión Sudameri-
cana de Médicos del Deporte y la Unión Americana 
de Medicina del Trabajo. Presentó una frecuencia 
mensual y circuló entre 1946 y 1956. La Sociedad de 
Medicina del Deporte y del Trabajo nació de la Socie-
dad Argentina de Medicina del Deporte fundada en 
1934. De acuerdo con Roque Ricardo Rivas (2007), 
la actividad fecunda de esta sociedad se desarrolló en-
tre 1934 y 1975. 

En quinto lugar y respecto de las revistas de psi-
quiatría, la Revista Latinoamericana de Psiquiatría (RLP) 
nació en 1951 de la mano de Gregorio Bermann y 
se publicó trimestralmente hasta 1954. Esta publica-
ción, codirigida por un psiquiatra brasileño, Claudio 
de Araujo Lima, fue presentada como una revista plu-
ral y abierta al debate6. Siguiendo a Hugo Vezzetti 
(2006), la revista se acercó a la psiquiatría social y di-
fundió las posiciones del núcleo de psiquiatras y psicó-
logos franceses ligados al Partido Comunista Francés. 
Según este autor, la dimensión social quedó ubicada 
en el nivel de las causas y condiciones de los trastor-
nos psiquiátricos y se hizo allí una crítica ideológica al 
psicoanálisis (Vezzetti, 2006). 

Finalmente, y en sexto lugar, la revista Acta Neu-
ropsiquiátrica Argentina, fundada en 1954 por Guillermo 
Vidal, nació cuando desapareció la RLP y expuso un 
proyecto más moderado y ecléctico. De esta forma, se 
definió por ser una revista científica, sin compromi-

sos con ninguna escuela y sin influencias ideológicas 
ni políticas. Como recuerda Plotkin (2003), el comi-
té editorial original incluyó a psiquiatras progresistas 
cercanos al psicoanálisis y se convirtió en la revista 
psiquiátrica más prestigiosa de América Latina. 

5. Lo social y el campo de la salud

La relevancia que adquiere la dimensión social en el 
campo de la salud durante este período queda refle-
jada en las publicaciones que conforman nuestro ma-

terial de estudio. En todas ellas, con excepción de los 
Archivos de Pediatría Argentina, la pregunta por lo social y 
su importancia en el modo en que se concibe la salud 
queda explícitamente manifestada.

En concordancia con la descripción que hemos 
realizado respecto de la publicación, en el primer nú-
mero de la RLP, en el que se incluyó un “Programa” 
de la revista, se destaca que la psiquiatría se ubica en 
el foco del interés médico y social. Se señala que la sa-
lud mental es un problema médico y también “social, 
político y de Estado” (RLP, 1951, p. 1). Lo social no 
queda, sin embargo, reducido a las fronteras del país, 
sino que aspira a abarcar toda la región latinoameri-
cana. De esta forma, se critica a la medicina indivi-
dual, que considera al hombre separadamente de la 
sociedad: “el individuo es siempre un miembro de su 
familia, ambiente, trabajo, colectividad, nación, mun-
do” (RLP, 1951, p. 3).

En Acta, por su parte, la vinculación con lo social 
se presenta en relación con la psicología. En el volu-
men de abril de 1955 se escribe una síntesis del Segun-
do Congreso de Psicología realizado en México en la 
que se resalta, por un lado, el lugar de preeminencia 
que ocupa esta disciplina y, por el otro, la necesidad 
de concebir al hombre como ser social. De allí que se 
plantee que es importante que la psicología “incursio-
ne por lo social” (Acta, 1955, p. 323) y que no se reduz-
ca, entonces, al tratamiento puramente individual. 

En MDT se publica el artículo “Higiene mental 
del trabajador” (MDT, 1952, pp. 4666-4677) en el que 

—como se deduce del título— se plantea un enfoque 
social respecto de la enfermedad mental y se lo asocia 
con el trabajador. De esta manera, se hace un breve 
recorrido histórico sobre la relación entre psiquiatría 
y la problemática social: “los síndromes psiconeuró-
ticos [...] representan la reacción a condiciones am-
bientales inadecuadas en individuos cuya maturidad 
emotiva y conducta fueron anormales” (MDT, 1952, 
p. 4670). En estas páginas se recupera la referencia a 
Beers y se desarrolla la vinculación entre la patología 
mental y las condiciones económicas del individuo. 

La relevancia que adquiere la dimensión social en el campo de la salud durante este pe-
ríodo queda reflejada en las publicaciones que conforman nuestro material de estudio.
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Finalmente, en Amka y en Hygieia lo social se pre-
senta articulado particularmente con el saber psicoa-
nalítico. En la revista de kinesiología, la dimensión so-
cial aparece, en primer lugar, a partir de la asociación 
entre el trabajo del kinesiólogo y la sociedad. En efec-
to, en diciembre de 1953 se afirma que esta profesión 

[...] cuida los intereses económicos de la socie-
dad, contribuyendo con su acción, a una mayor 
producción [...], devolviendo al individuo toda la 
autonomía que necesita para contribuir a la feli-
cidad del núcleo7 a que pertenece. [Amka, 1953, 31, 
p. 1]

En segundo lugar, en el artículo “El psicoanálisis y 
el kinesiólogo” (Amka, 1953, 31, pp. 6-8; Amka, 1953, 
32-33, p. 2) esta felicidad queda ligada con el saber 
psicoanalítico. En este trabajo se enuncia que el psi-
coanálisis puede encarrilar “al ser humano dentro de 
los principios del bien para la obtención de la mayor 
felicidad social” (Amka, 1953, 31, p. 6). 

Al igual que en las demás revistas, en Hygieia 
(1946, pp. 39-40) también se hace hincapié en la me-
dicina social. Se considera que la neuropsiquiatría 
debe ponerse en forma activa al servicio “de la acción 
que el Estado reclama de los médicos” (Hygieia, 1946, 
p. 39), ya que la función estatal contribuye a la salud 
del pueblo. En este horizonte, el psicoanálisis es pen-
sado desde su dimensión social: 

Mientras por una parte remoza las teorías psi-
coanalíticas, para buscar con ellas la explicación 
de numerosos complejos psicológicos y síndro-
mes mentales, por la otra, en su afán preventivo, 
remonta a los comienzos de la formación de la 
mentalidad infantil, en sus ansias de evitar las cau-
sales que llegarán a configurar más tarde nítidas 
deficiencias psíquicas. (Hygieia, 1946, p. 39) 

El psicoanálisis aparece, entonces, desde el lugar 
de la prevención.

6. El objeto discursivo psicoanálisis

Que el psicoanálisis es un saber conocido dentro del 
campo de la salud es un hecho que se evidencia en los 
artículos que conforman nuestro material de estudio 

a partir de que en estas páginas se presenta como un 
saber ya sabido. En efecto, en los diferentes trabajos, 
el psicoanálisis —su cuerpo teórico— no es explicado, 
sino que, por el contrario, es referido sin una introduc-
ción que medie. De esta forma, se elabora una escena 
discursiva en la que se concibe un destinatario fami-
liarizado previamente con la teoría del inconsciente. 
Nociones como complejo de Edipo, represión, fijación oral, 
inconsciente, libido, entre otros, circulan en estas revistas 
sin ser definidos ni desarrollados en particular8. 

Ahora bien, un análisis minucioso de estos artí-
culos revela que el sentido que se construye en torno 
al objeto discursivo psicoanálisis no es siempre homo-
géneo ni uniforme. Por el contrario, el psicoanálisis 
aparece asociado aquí con tres sentidos diversos que 
no deben ser entendidos como excluyentes: el psicoa-
nálisis como saber cuestionable, el psicoanálisis como sa-
ber teórico y el psicoanálisis como saber revolucionario. 

6.1. El psicoanálisis como saber cuestionable

La mirada crítica respecto del psicoanálisis puede ubi-
carse solamente en tres artículos: dos de ellos están 
publicados en la RLP por Mira y López, y Sorin; y 
uno, escrito por Dalma, Knobel y Fox, en Acta. 

A pesar de que la RLP es descrita como contraria 
al saber psicoanalítico, se advierte que en el artículo 
de Mira y López se pone de manifiesto una crítica 
parcial a esta teoría. El psiquiatra, incluso, define la 
resistencia del psicoanálisis como “obstinada oposi-
ción” (RLP, 1951, p. 9). El reparo que este autor plan-
tea en este texto está en función del modo en que el 
psicoanálisis interpreta la conducta del individuo, a la 
que se le atribuye siempre una raíz infantil. Estable-
ce, de esta manera, una analogía entre este saber y el 
dogmatismo de la religión que conlleva un carácter 
indiscutible:

(i) la teoría psicoanalítica demanda que cualquier 
conducta actual sea interpretada por el investiga-
dor a la luz de sus conocimientos previos, exac-
tamente como hace cualquier sacerdote, cuyo dogma 
es el patrón al que precisa ajustar cualquier tipo 
de razonamiento o de acción9. (RLP, 1951, p. 10)

Podría leerse con este sentido las construcciones 
que se emplean para nombrar a los psicoanalistas: 
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“cultores” y “partidario[s]” del psicoanálisis (RLP, 
1951, p. 10). Mientras que el término “cultor” reenvía 
semánticamente a “adoración”, “partidario” puede 
pensarse con relación a “partido” o “bando” y estos, 
a su vez, con la idea de “defensa”. 

No obstante, a pesar de esta crítica el artículo 
revaloriza el método freudiano. De allí que se afirme 
que los investigadores han aceptado “con admiración” 
(RLP, 1951, p. 10) los resultados de las técnicas em-
pleadas por el psicoanalista vienés y que han surgido 
voces que han flexibilizado los principios freudianos. 

Por su parte, el artículo “Casos Psicosomáticos 
Enfocados no Psicoanalíticamente”, escrito por Miguel 
Sorin (RLP, 1951, pp. 83-87), introduce ya desde el títu-
lo un abordaje no psicoanalítico de la medicina psicoso-
mática. En este texto se aboga por un tratamiento gene-
ral del paciente, que incluya lo somático y lo psíquico, 
sin que este deba reducirse al enfoque del inconsciente. 
La crítica al saber psi queda focalizada, fundamental-
mente, en tres aspectos. En primer lugar, se hace refe-
rencia a la dificultad de acceder al psicoanálisis:

(ii) ha sido el psicoanálisis lo que inauguró e impulsó 
la sistematización de la psicosomática; pero lo ha 
hecho al precio de una casi excluyente tiranía por 
la cual aparece la psicosomática como una téc-
nica esotérica que amilana al ya intimidado médico 
general. (RLP, 1951, p. 83)

En este fragmento el psicoanálisis se presenta con 
un carácter amenazante y “tiránico” y se asocia con 
una práctica “oscura” y “oculta”, sin asidero científico. 

En segundo lugar, se cuestiona, por un lado, su 
eficacia, a la que se describe como “limitada” (RLP, 
1951, p. 83), y, por el otro, su practicidad. 

La rigidez de sus principios es el tercer punto que 
se discute: 

(iii) por vías más accesibles y menos rígidas que las del 
psicoanálisis más o menos ortodoxo. (RLP, 1951, 
p. 84)

Sin embargo, al igual que en el artículo de Mira 
y López, se hace referencia al alcance de esta teoría. 
Se afirma que el psicoanálisis es “la aristócrata de la psi-

coterapia” (RLP, 1951, p. 83); se recuerda así que ha 
transformado la psicosomática en dinámica, a lo que 
se caracteriza como “progreso fundamental” (RLP, 
1951, p. 83). 

Por último, en el artículo “La presión paterna 
como causa criminógena” de Dalma, Knobel y Fox 
(Acta, 1955, pp. 491-499), se introduce un comentario 
crítico, aunque de manera solapada. En este traba-
jo, en el que se interpreta la delincuencia a partir del 
mito de Layo, esto es, del parricidio, se plantea:

(iv) las investigaciones más profundas nos acercan al 
criterio psicoanalítico, aunque no lo comparta-
mos total ni ortodoxamente. (Acta, 1955, p. 493)

En esta cita observamos que quienes enuncian, a 
pesar de que emplean un enfoque psicoanalítico a lo 
largo del texto, se distancian de la “ortodoxia” y afir-
man que no adhieren a las premisas psicoanalíticas en 
su totalidad. Podría pensarse, en este sentido, que está 
en relación con la “rigidez” a la que se hace referencia 
en el artículo de Sorin y al dogmatismo al que se alude 
en la publicación de Mira y López. 

6.2. El psicoanálisis como saber teórico

En la mayoría de los artículos de las revistas seleccio-
nadas, el psicoanálisis circula como un objeto-saber 
que puede articularse e integrarse con otros enfoques 
teóricos, por lo que no solo no es una teoría excluyen-
te, sino que tampoco ocupa un lugar de supremacía 
dentro del campo de la salud. 

En el artículo “Sociopsicología del Donjuanis-
mo”, de José Bleger (RLP, 1951, pp. 51-58), se plan-
tea la necesidad de conocer las condiciones sociales 
y ambientales para entender cómo se conforma esta 
determinada modalidad de conducta sexual. Con tal 
finalidad, se realiza un análisis de esta problemática 
en la que se entrelazan diversas voces pertenecientes 
a diferentes áreas del saber: medicina, filosofía, psi-
cología, psiquiatría y, también, psicoanálisis. En este 
sentido, a pesar de que se caracteriza a la RLP como 
alejada de este discurso, el psicoanálisis se presenta 
aquí como un saber que puede complementar otras 
perspectivas teóricas y, por ende, puede arrojar luz a 
ciertos fenómenos. Se menciona, de esta manera, el 
psicoanálisis junguiano (RLP, 1951, p. 51) y adleriano 
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(RLP, 1951, p. 54); además, se introduce una referen-
cia textual de Schilder como cita de autoridad (RLP, 
1951, p. 56).

Un movimiento discursivo similar se advierte en 
los trabajos escritos sobre la niñez. El psicoanálisis se 
constituye como un saber que puede decir algo más 
sobre las problemáticas infantiles. Por un lado, en el 
artículo “Úlcera duodenal en la infancia”, escrito por 
Telma Reca, en colaboración con Carlota Raskovksy, 
publicado en Acta (1955, pp. 342-356) y, por el otro, en 
“Sobre la etiopatogenia de los cuadros psicosomáticos 
en niños pequeños”, de esta misma autora y publica-
do en los Archivos (1947, pp. 238-250), se constituyen 
escenas discursivas en las que interviene el decir de 
médicos, psicólogos, psiquiatras, filósofos y psicoana-
listas. Entre los psicoanalistas podemos encontrar a 
Fenichel, Alexander, Melanie Klein, Freud e, incluso, 
a Ángel Garma, un psicoanalista español que, en ese 
entonces, vivía en la Argentina. Asimismo, circulan 
diversas nociones psicoanalíticas, tales como fijación 
edípica, formación reactiva, identificación, represión, fijación 
oral, que se utilizan sin ser explicadas conceptualmen-
te. 

De manera análoga, en el trabajo del psiquia-
tra infantil Narciso Cohen “El juego como factor im-
portante en psicoterapia infantil” (Archivos, 1951, pp. 
119-123) se recupera el psicoanálisis, en particular, la 
clínica de la niñez a través del juego como modalidad 
del tratamiento: 

(v) Desde entonces un sinnúmero de investigaciones 
y escuelas psicológicas, psiquiátricas o psicoanalíticas 
crearon y desarrollaron técnicas como medios 
para la interpretación y solución adecuada de 
problemas de conducta en la infancia, en las cua-
les el juego interviene como un elemento de gran 
ayuda. [Archivos, 1951, p. 119]

En dicho sentido, la teoría psicoanalítica está 
ubicada en el mismo lugar que las teorías psicológicas 
y psiquiátricas; enfoques que son caracterizados como 
“adecuados” como medios de interpretación y solu-
ción a la problemática infantil. Es interesante destacar 
que dentro de la bibliografía de este artículo no solo se 
incluyen psicoanalistas como Freud o Melanie Klein, 
sino también se cita un trabajo de la Revista de Psicoa-
nálisis de Arminda Aberastury, psicoanalista argentina 
pionera en los estudios sobre la niñez en este país. 

Finalmente, en las revistas Hygieia y MDT el psi-
coanálisis también se menciona como un saber que 
puede articularse con otros saberes. En ambas publi-
caciones la higiene mental es abordada desde diversas 
perspectivas, dentro de las que se incluye la teoría del 
inconsciente. 

En el artículo “El psiquiatra en la medicina mo-
derna” de Américo Montenegro (Hygieia, 1946, pp. 
39-40) se incorpora el psicoanálisis dentro de un con-
junto de enfoques provenientes del campo de la salud:

(vi) Forman un nexo indisoluble la neuro-psiquiatría, la 
higiene mental, la medicina psico-analítica, la psicología 
médica, la psicoterapia y la medicina higiénica en gene-
ral, afianzando cada vez más la concepción de 
encarar al ser humano como un ser social. (Hy-
gieia, 1946, p. 39)

De esta cita se desprende que el psicoanálisis 
está estrechamente asociado a la medicina, por lo que 
queda definido como un tipo de saber médico. 

En el caso de MDT, en el artículo “Higiene 
mental del trabajador” (MDT, 1952, pp. 4666-4677), 
escrito por el médico Donato Boccia, se desarrolla 
—como ya hemos señalado— la problemática de la 
psicohigiene del trabajador. Aquí se apela también a 
diferentes campos del saber para analizar esta área de 
estudio, tales como la medicina psicosomática, la bio-
tipología, la psicología, la psiquiatría y el psicoanálisis:

(vii) Las doctrinas psicológicas (De Santis, etc.), psicoa-
nalíticas (Freud, Alexander, etc.) y biológicas (Me-
yer, A.) han estudiado el desarrollo emocional del 
niño paralelamente al intelectual. (MDT, 1952, 
p. 4672)

En este fragmento se puede observar que el tér-
mino “psicoanalítico” se presenta en la misma posi-
ción que “psicológico” y “biológico”. De allí que se 
puede inferir que las tres disciplinas son centrales para 
la comprensión del desarrollo del niño. 

6.3. El psicoanálisis como un saber 
revolucionario

Por último, el análisis del material evidencia que un 
grupo reducido de artículos —tres para ser precisos— 
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enaltece las cualidades del saber psicoanalítico. Dos 
artículos de Acta y uno de Amka destacan, de esta ma-
nera, las bondades de la teoría del inconsciente y, en 
particular, magnifican la figura de Sigmund Freud, su 
creador. El interés por la obra freudiana se plasma en 
la revista Acta al publicar una sinopsis de los traba-
jos científicos de Freud publicados entre 1877 y 1897 
(Acta, 1955, pp. 380-391). Se recuperan treinta y ocho 
textos del psicoanalista vienés y se escribe una breve 
síntesis de cada uno de ellos. Esta sinopsis, primera 
versión realizada en lengua española, está traducida 
del alemán por Ludovico Rosenthal. La incorpora-
ción de este material refleja la disposición de la revista 
por profundizar en los desarrollos freudianos. 

Respecto a los artículos, en 1954 aparece un 
trabajo escrito por un psicoanalista argentino, Emi-
lio Rodrigué, bajo el título “Bion y la psicoterapia de 
grupo” (Acta, 1954, pp. 108-113) en el que se elabora 
una lectura crítica sobre algunas nociones que pro-
pone el enfoque bioniano de la psicología del grupo. 
Recordemos que Wilfred Bion es un médico psiquia-
tra y psicoanalista que articula el psicoanálisis con el 
trabajo grupal. El autor inglés define tres suposiciones 
básicas relacionadas con los grupos que son cuestio-
nadas en este trabajo. En dicho marco discursivo se 
menciona la figura de Freud:

(viii) Uno de los motivos que permitió a Freud revo-
lucionar la psicología fue que creó un campo de 
relaciones. (Acta, 1954, p. 108)

El padre del psicoanálisis es caracterizado, aquí, 
como un revolucionario. 

En segundo lugar, en esta misma revista, en el 
trabajo “La presión paterna como causa criminóge-
na”, de Dalma, Knobel y Fox, al que ya nos hemos 
referido, si bien se establece una distancia con cierto 
modo de entender el psicoanálisis, Freud es conside-
rado el “maestro austríaco” (Acta, 1955, p. 491). En tal 
sentido, se manifiesta la relevancia e incluso la admi-
ración hacia su figura. 

Finalmente, en la revista Amka se publica un bre-
ve artículo con el nombre de “El psicoanálisis y el ki-
nesiólogo” (Amka, 1953, 31, pp. 6-8; Amka, 1953, 32-
33, p. 2) del Dr. Aristóbulo Soldano. La originalidad 
de este texto reside en que promueve una articulación 
novedosa entre el saber psicoanalítico y la kinesiolo-
gía. Aquí se afirma que el kinesiólogo puede ser un 
excelente psicoanalista.

El comienzo de este texto es singular. Al igual 
que en los artículos precedentes, la figura de Freud 
está rodeada de un discurso laudatorio: 

(ix) Un hombre genial apareció en el siglo pasado que 
conmovió profundamente las entrañas de la humani-
dad, engendrando de un lado una repulsa completa 
de sus ideales ya que al parecer hervían las sen-
sibilidades más exquisitas de la sociedad, y, del 
otro lado aparecieron una serie de admiradores 
del extraño genio. Ese hombre se llamaba Freud. 
[Amka, 1953, 31, p. 6]

Se introduce allí la imagen de Freud a partir de 
una narrativa épica y a través del empleo de térmi-
nos asociados con el campo semántico ‘nacimiento’. 
Incluso, se resalta su “genialidad”, atributo en el que 
se insistirá a lo largo de todo el artículo y que se refor-
zará con sustantivos como “maestro” (Amka, 1953, 31,  
p. 7) o “sabio” (Amka, 1953, 31, p. 8).

Es interesante mencionar que la genialidad a la 
que se hace referencia en torno a la imagen de Freud 
es replicada en la figura de Perón:

(x) Hoy que en nuestro país, gracias a la proverbial 
sabiduría de nuestro genial Perón. (Amka, 1953, 
31, p. 6)

La figura del padre del psicoanálisis queda, pues, 
duplicada en la del líder del peronismo.

El artículo desarrolla la polémica sobre el ejer-
cicio profesional del psicoanálisis, al que se refiere 
como una ciencia y como arte de curar. Por esta 
razón, recuerda la discusión, que se remonta a los 
orígenes de esta práctica, respecto de quién puede 

El psicoanálisis aparece asociado aquí con tres sentidos diversos que no deben ser en-
tendidos como excluyentes: el psicoanálisis como saber cuestionable, el psicoanálisis 

como saber teórico y el psicoanálisis como saber revolucionario. 
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ser psicoanalista. Siguiendo a Freud, se afirma que 
los médicos no son los que están más preparados 
para oficiar de analistas, ya que durante la forma-
ción no reciben ninguna instrucción específica. Por 
este motivo, se señala que se debe crear una Escuela 
de Psicoanálisis Freudiana en la universidad para ex-
pedir títulos de capacitación a médicos y kinesiólo-
gos, pero también a otros estudiantes que pudieran 
hacer tal “capacitación” [Amka, 1953, 31, p. 7]. Se 
sostiene aquí que este pedido se realiza desde varias 
asociaciones psicoanalíticas que existen en el país. Es 
interesante detenernos en la justificación de tal fun-
dación:

(xi) Establecer con carácter oficial una Escuela Psi-
coanalítica Freudiana pienso que es una nece-
sidad imperiosa y poderoso factor de prosperidad, 
grandeza y embellecimiento de las necesidades espi-
rituales tan descuidada hasta el presente y que 
puede traer como consecuencia un gran beneficio 
para la humanidad sufriente. (Amka, 1953, 31, 
p. 7)

Se argumenta, entonces, que la prosperidad del 
país se corresponde con la creación de la escuela. En 
este sentido, el psicoanálisis no solo se reduce a un 
tratamiento individual, sino que sus frutos benefician 
a la sociedad en su totalidad. 

El artículo, a su vez, incluye un diseño del plan 
de estudio. En efecto, se proponen aquí los cursos que 
se deberían dictar y los cursos previos que los interesa-
dos deberían realizar tanto en la Facultad de Ciencias 
Médicas como en la de Filosofía. También, la dura-
ción de la cursada y las condiciones de aprobación de 
las materias. Se toman como guía los cursos que se 
desarrollan en el Instituto Psicoterapéutico de Nueva 
York. Para ello, se solicita convocar una asamblea de 
psicoanalistas argentinos.

7. Conclusiones

En este trabajo hemos profundizado respecto de los 
modos en que se construye el objeto discursivo psicoa-
nálisis dentro del campo de la salud durante el primer 
peronismo y el lugar que ocupa la dimensión social 
en estos años, a partir de un análisis de seis revistas 
relacionadas con este campo: Amka, Hygieia, Archivos 
Argentinos de Pediatría, Medicina del Deporte y del Trabajo, 
Revista Latinoamericana de Psiquiatría y Acta Neuropsiquiá-
trica Argentina. 

A pesar de que el vínculo entre el psicoanálisis y 
el peronismo ha sido, por lo general, relegado en las 
investigaciones que buscan rastrear las huellas del de-
venir de este saber en la Argentina, en este artículo he-
mos comprobado el alcance que adquiere este discur-
so en el campo de la salud. Se ha evidenciado que su 
circulación no se reduce al saber psiquiátrico, sino que 
también se encuentran ecos en espacios discursivos que 
abordan problemáticas disímiles: la niñez, la higiene 
mental, la kinesiología, el trabajo. Mientras que en la 
mayoría de los casos se presenta como un saber teórico, 
un saber más entre los otros saberes que confluyen en 
este vasto campo, en otros se manifiesta como un saber 
cuestionable y también como un saber revolucionario. 

Por otra parte, hemos evidenciado, por un lado, 
el valor que adquiere el componente social en la ma-
yoría de las publicaciones y, por el otro, su articulación 
con el psicoanálisis en dos de ellas. En efecto, si bien 
en las revistas culturales o en la Revista del Psicoanálisis 
este saber es concebido a partir del tratamiento indi-
vidual, en dos de los artículos analizados se vislumbra 
su entrecruzamiento con la dimensión social. En el 
artículo del Dr. Soldano, en el que se enaltece la figura 
de Perón, incluso, se promueve la creación de una es-
cuela de psicoanálisis que queda asociada al bienestar 
del pueblo argentino. 

Notas

1 Para una ampliación sobre objetos del discurso, se puede leer a Elvira Narvaja de 
Arnoux (2006, 2008).

2 Este es el caso, por ejemplo, de Arminda Aberastury (1910-1972). 
3 Para una ampliación del tema, véanse los trabajos de Enrique Carpintero y Alejan-

dro Vainer (2004), Alejandro Dagfal (2009), Ana María Talak (2005), Mariana Ánge-
la Dovio (2017).
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4 La importancia en la prevención puede observarse en la revista Archivos de la Se-
cretaría de Salud Pública publicados entre 1946 y 1950. Véase el trabajo de Karina 
Ramacciotti (2014). 

5 Este interés puede evidenciarse en la elaboración del Plan Sintético de Salud Pú-
blica (1952-1958) en el que se incorporan estas tres áreas.

6 Para una ampliación, véase los trabajos de Mariano Ben Plotkin (2003), Claudio 
Miceli (2005) y Hugo Vezzetti (2006).

7 A menos que se aclare, los destacados son nuestros.
8 El único caso en el que se despliega un resumen sobre el psicoanálisis es en un 

artículo de Mira y López “Dispositivos de Integración y Síntesis de la Conducta 
Personal” (RLP, 1951, pp. 8-15) que trata sobre la conducta. Aquí, bajo el subtítulo 
de “Las teorías psicoanalíticas”, este psiquiatra español sintetiza cuál es la con-
cepción de conducta desde un enfoque psicoanalítico a partir del empleo de es-
trategias como la definición, la caracterización, la paráfrasis, la comparación.

9 El primer destacado pertenece al original.
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